
—Yo tengo talento, tengo facultades;
pero... aunque son firmes y aunque no Ee acaban,
ice las oscurecen las... genialidades
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Adonde quiera que Tovar dirija los pasos, le sigue la admira-
ción de la gente.

—¡Ole por mil Ahí está Tovar. que es obra mía. ¡Véase la
clasel

Desde que está aquí Tovarito parece que I03 pájaros cantan con
más-esnjero y que la naturaleza sonríe satisfecha de sí misma,
como si quisiera decir:

Y Tovar, filósofo siempre, se limitaba á decirme en voz baja:

—E tinpoeta incomensuravel —murmuraban los portugueses.

—E un rapaz muito lindo. Nos &eus olios mora a poesía —decían
las portuguesas.

—¡Es Tovar!—exclamaban los hombres, envidiosos de su popu-"
melos.

laridad.

Yefectivamente, mandó que nos trajeran una botella de Cham-
pagne y nos la bebimos en amor y compañía para humedecer las
amistades, y desde aquel punto y hora le conocí como si le hu-
biese llevado nueve meses en mis entrañas.

De entonces acá nuestras buenas relaciones no se han interrum-
pido un solo día. Nos amamos con el amor puro de dos almas ge-
melas, y él me escribe á Madrid desde su paraíso extremeño y yo
le contesto desde Madrid, mi edén cortesano.

En sus cartas hay protestas de cariño, frases de infinita ternura
y versos armoniosos.

Muchos de' mis- lectores, partí,
cularmeñte los que hayan nacido
en la provincia de Cáceres, sabrán
de seguro quién es Manuel Tovar
(Tovarito), conocido por el «vate
de Plasenzuelas, el «cisne de Al-
deacenteñera» ó el «bardo de Tru-
jillo», que con todos estos dicta-

dos designa España al ilustre poeta cacereño.
Tovarito, alma deniego y cara de panecillo francés, vino á este

Dajo mundo á realizar tres grandes misiones: pulsar la cítara, es-
tablecer el tuteo universal y tomar las aguas de Mondariz.

De cómo le conocí he dado cuenta antes de ahora en las columnas
de El Imparcial. Hallábame en Figúeira da Foz, sentado junto á
la ruleta, esperando que viniese un 23 á labrar la ventura de mi

familia, cuando se me acercó el poeta y me dijo-
—¿Eres Taboada?
—Sí, ¿y tú quién eres?—hube de preguntarle.
—Yo soy Tovarito.
—No te conozco.
—Ya me irás conociendo—replicó él.

Y él me contestó cariñosamente:

—¡Tovar'... ¿Tú aquí?—exclamé conmovido al verle bajar del
tren la otra tarde.

Para que Espinho completara su colección de veraneantes dis
tinguidos, faltábale una figura, y apareció Tovar, procedente de
Mondariz, acompañado de unas- preciosas alforjas y de un secreta-
rio particular no menos precioso. Llámase este distinguido sport-
man Germán Serrano, hombre fino é inteligente, y tan pulcro en
el vestir, que se compra una corbata y duerme con ella para que
no se le deshaga el lazo.

Si Tovarito viviera en Madrid y quisiera figurar y se decidiese á
ponerse nina corbata y á comprarse una chistera, llegaría con muy
poco trabajo á la Academia de Ciencias Morales y Políticas, al Se-
nado, á la Junta de Aranceles, al Consejo de Instrucción pública
y quizás quizás al ministerio de la Gobernación.

Y entonces le veríamos á él, con su gabán de pieles, arrellana-
do en el coche, y á Germán convertido en subsecretario, con cha-
quet^ pantalón de rayas y botines blancos.

Pero no, vale más que Tovarito continúe viviendo en Plasen-
zuela, ora pulsando el laúd, ora contemplando con mirada cariño
sa al gorrino triscador (¡ora pro nobisQ, y así se evitaiá muchos
dolores de cabeza.

Conque ya saben los lectores de Madbid Cómico quién es Ma-
nuel Tovar.

En medio de su fingida indiferencia, nótanse en él condiciones
excelentes y tiene más ssnsibilidad que muchas de esas señoritas
nerviosas que «caen con la convulsión!) cuando las deja el novio,
y más talento que algunos de los que han sido cn España minis-
tros de la corona.

Bromas aparte, Manuel Tovar es una figura originalísima, que
merece ser biografiada por un observador.

En la provincia de Cáceres, donde goza de gran popularidad, le
conocen todos y no le ha estudiado nadie.

Yo tengo para mí que el famoso Tovar, con su apariencia de
hombre despreocupado, su odio á la corbata y sus formas extra-
vagantes, es un espíritu burlón que ae ha puesto el mundo por
montera y nos está tomando el pelo.

—Se considera feliz
porque te puede abrazar
ei vate Mannei Tovar,.
qne viene de Mondaría.

Hay un número infinitode poetas de alquiler
que ya quisiera"vale>-
lo que vale Tovarito.Alo cual repliqué yo, con mi natural inspiración y mis corres-
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Alprincipio se pensó en darle una serenata, pero para no pro-

vocar celos ni producir conflictos internacionales, fué necesario
renunciar á este agasajo lírico; otro poeta de la Bazagona, que

está aquí tomando baños, le dedicó la siguiente redondilla:

La presencia de Tovar en Espinho ha causado mucha sen-
sación.

Todos sus paisanos de la provincia de Cáceres y algunos de la
de Badajoz han acudido á la fonda donde se hospeda el trovador,
gloria de Extremadura.

Es modesto, es elegante,
cariñoso y sin alifío,
con la dulzura del niño
y la voz del elefante.(TOVARITO EN ESPINHO)

—Ni es efectiva la gloria,
ni el cielo es puro ni azul.
¿Qué es este mundo? Un baúl
lleno de trapos y escoria.

* *

Yen diversas ocasiones
me prueba que no están, rotas
nuestras gratas relaciones,
remitiéndome jamones
y dulcísimas bellotas.

*v-

La otra tarde estuvo en los toros, y su entrada en el palco pro-
dujo grandísima sensación.

T"2^2-

—Es él—decían las jóvenes bonitas, flechándole con los ge-



Llegó el miércoles pasado
un sujeto á mi morada

con la cabeza vendada
y el traje deteriorado.
Quién era le pregunté
y él respondió compungido:
—Don Juan, yo soy un herido
de Cuba.

—Sí, señor.
—¿Dónde le hirieron á usté?
—¿Que dónde? En la sien derecha.
¡Ohl Me hicieron una brecha
por donde cabía un pie.

Bien; no quiero decir eso.
Dónde .. vamos, en qué punto
de Guba'ífuéf le- pregunto. \u25a0 •

¿Acasb fué en Cayo Hueso? \u25a0

—Como herido por un rayo
caí al golpe, ¿«abe usté?
Ahora, el hueso en donde fué

f^lQXÍi

QSuan ccPézez

—¡Sí me iré;
mas aunque merezco yo
que usté á la parra se suba,
soy un herido de cuba.
¡No me diga usté que no!

Ahora, con su firma, pone por las nubes lo que ayer desprecia-
ba, por halagar á los herederos de Cánovas.

Como yo fui para él él ilustre autor de la Regenta... hasta que
le llamé majadero.

Yahora soy un criticastro. Hasta otra, mal bicho.
\¿jtaitn.

Y, por supuesto, este Calínez que, con su firma, adula así á Cá-
novas, se burlaba de él, sin firmar, todos los días, en el Gedeón.

Porque hay críticos satíricos así; que creen que el anónimo se
hizo para maltratar á los que valen, aunque se crea en su mérito;
para decir lo que no se siente.

Cuando Calinez maltrataba á Cánovas lo hacía por adular al pú
blico.

¡Ycuánta imbecilidad!

Es natural que al de la teziuz grotesca le parezca pasmosa la luz
del horizonte yerta; y la llanura abierta... . • . •- ¿¡

¡Pobre Navarro Calínez! Tonto y loco en una pieza. ' ' '.
Y por supuesto, todo el artículo de Navarro Calínez tiene por

objeto indirecto (el directo yprincipal es adular... y lo que se sa
que) mortificar a Clarín sin nombrarle, por supuesto, porque el
señor y dueño que le paga, si es quien yo creo, no le consentiría
atacarme claramente.

¡Cuánta miserial

i^le/uufmciaú:

¿Se pagarán las interviews á tanto la línea?
¿Si serán una forma del reclamo y no lo habremos conocido?
Hasta á D. Alberto Bosch le han ido á preguntar lo que opinaba

de las circunstancias actuales de la política española.
¿Y qué dijo Bosch?...
¡Ah!Dijo:
«El'partido conservador, como toda persona jurídica...»
De modo que Bosch cree que un partido político es una persona

jurídica. Lo cual prueba que ese ex ministro de Fomento, aboga-
do, según creo, doctor con una porción de borlas, ingeniero, etc..
no sabe ló-que es persona jurídica.

¿Se atrevería Bosch á presentar uña demanda en nombre del
partido conservador? '.'"'.-.' .""'" ' "' • ' '

¡La ignorancia de cuántas cosas supone ese gazapo de llamar
persona jurídica á un bando político!

¡Y del que tanto ignora hacemos aquí un ministro, un perso-
najel

¡Pobre España!

¡Vaya un sombrero florido
el de mi amiga Socorro!
Hasta verdura en el gorro,
¡y qué poca en el cocidol

A quien hay que ver es ai pobre Calínez Ledesma haciéndole
competencia al obispo de Sión en eso de echar memoriales postu-
mos á Cánovas, para que les dé la mano, aun después de muerto.
El obispo de SiÓn quiere la mitra de Madrid; el jesuíta de cha-
queta Calínez ?p- contentará ron'una sacristía.

¿Me dices si tstoy enferme?
¿que tengo blancos los labios?
¡Es claro, como te pone*
el rostro tan empolvado!

<&eCífte (£t..de la Qjamata.

S"f«j
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yíh$ apti^te^ de ifigueiiSL
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ora dedicados á la pintoresca y variada ocupación de lá pesca. persiguien-
do con increíble saña el camarón sabroso y sencillo. :

P-ni esar de las noticias de terrible revolución y próximo derramamiento de

S ?ue Por acá circulan, vivimos 'exentos de temor insano, ot& contem-plado el mar desde la empinada roca. '
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no sé si se llama cayo.
—¿Y usté es sargento?

—¡Las ganas!
—¿Quizás cabe?

—¿Sí? Pase usté.
Usté, además de escritor,

es filántropo, ¿verdad?
Pues déme por caridad ..
—¿Un socorro?

¿Del monte siempre á la llanura abierta
ó del llano á la cumbre iré cruzando -
tras de la luz del horizonte yertaf

El pobre Calínez, el de la testuz grotesca, quiere que le den algo
caliente, y aprovechando la ocasión de que ahora r o se habla mal
de Cánovas, porque sería feo... se pone á retratarlo... en carica-
tura, creyendo halagar así á los parientes y amigos del difunto.

Los más indiscretos panegiristas de Cánovas han tenido estos
días la suficiente discreción para pasar como sobre brasas por enci-
ma de los méritos literarios del famoso ministro.

Pero Ledesma, con un valor grotesco, que hasta parece mala in-
tención, se atreve á decirnos que Cánovas fué ante todo literato,
poeta, y que si no fué gran pintor fué porque no quiso. Dice que
su fama de hombre político pasará, y quedará su fama de escritor.

No diría otra cosa Angiolillo para disparar el cuarto tiro á su
víctima. "

Si no fuera que las circunstancias de Calínez no dejan dudar de
la sinceridad del bombo, cualquiera creería que se estaba bur-
lando.

Según Calínez, Cánovas mostró ser un poeta «de los grandep,
de los altos, de los que resisten á todas las comparaciones; .,
(v. gr. con Homero) en estos versos:

—Lo qué soy

....
\u25a0

es barítono, y estoy
parado hace tres .-emanas.
Ya no tengo qué vender,
ni me queda qué empeñar,
y le vengo á pregantár
si me puede sc correr.
—¿Y esa herida incomprensible...
—Eso es que me ha tropezado
un aguador, y me ha dado
con la cuba un golpe horrible.
—¡Y yo que de buena fe
le oía!... ¡Vaya un capricho!
¿Conque usté no es !o que ha dicho?
¡Largo de aquí!
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Después se vuelve á comer en serio, y al casino otra vez á extasiarse con
rápido vals, el distinguido rigodón y hasta el cotillón elegante uno que oí
domingo.

/ !ÑSC^J\ /-—^

*ttT¿^$&£\ £2¡?1 S? Vist-e "i10™00? ci,er,ta coquetona elegancia (porque no
Snciertf I b

a°iS«S 1tkJ0-', Ise-pa1-0 TaVoada! y se va uno al fasino, donde hayconcierto y... algo de baile, si viene á mano.

después del baile se toma el te y se fuma un charuto malo (¡eso sí, m
malo!) mientras se comenta si ias de Fulánez iban más elegantes que las
Menganez, 6 las de Zutano mejor vestidas que las de Pererjcejo.
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Y cae uno en el duro, durísimo lecho, en busca del sueño reparador, y p«
sando que la vida es una serie no interrumpida de sencillos y honestos poeres... o el oaile de Luis Alonso.

0^ S..e*™1i.eh-e*á ~casa,, se pone UD0 otro traJe de menos cretensiones v se va unoSo^^ 0«a
T,C5S? r-la-n!, odW í? rtilla contemplando el bello panorama délosmontes. Sm perjuicio de bailar luego un rato sobre el mullido césped.

¿^oiribferito de paja?

Miamigo Gaspar Abati me regaló uno, superior, de príncipe
emigrado: negro, fno. de horma cordobesa ó sevillana, ala ancha
yplana ybajo de copa.

Nunca más.
Es muy elegante y muy cómodo, en opinión de los inteligentes

en paj A .
~ Y este año le usan todos los chicos del golfs club.
Pero ni por esas.
Cada hombre tiene su sino, y el mío no es el de usar sombrero

de paja.

Diciendo á voces-

¡Iba yo más flamenco por esas calles, viendo, de pasada, repi

ratesí
mi a 3*acarando8a en espejos 7 cristales de eseap

—Aquí va un hombre, nifiap.
Parecía un picador, de luto.
Pero no hay dicha eterna.

C2Íe? r
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¿ Dna^la de esperma, nara leer u
.'L?; ™e -Uem° 6l a¡a ?0r delante > en forma de media luíno era ya un sombrero, sino una bacía.

QiSiS^^^^nPOireI^ nPlode tantos elegantes coinolTdVíi^e BaVe°uTh Pré **********6
*»

ig
Precioso, de alita plana y estrecha, con su cinta negra y

#-
##,\u25a00;
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MP
IfAlsalir del baño, y con todo el delicioso absndono protii de la sslida ¿el
mar, pe baila con a/onlprolijo hasta la hora del almuerzo.
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Murió... No llores su suerte,
pues para mujer tan buena
la vida es siempre una pena
que se acaba con la muerte.

Maro del pessr profundo
de ver perdido su anhelo,
y devolvió al cielo, el cielo
que trajo su alma á este mundo.
Te quiso... ¡Qué gran dolor
para la que fué tan pura
que, amándote con locura,
murió de asco de tu amor!
Ansioso tú de un placer
que ella no podía dar,
la mataste, por tratar
al ángel como mujer;
y ahora, al ver en el abismo
belleza que fué tu encanto,
le das á la muerte el llanto
que destila tu egoísmo.
Sin duda piensas que así
queda la deuda saldada,
y que aquella desgraciada
que supe, huyendo de ti,
morir de la enfermedad
más terrible para el bueno,
de una convulsión del cieno
que ataca á la honestidad,
viendo que muerta la adoras
más que la adoraste en vida,
recoge y guarda afligida
las lágrimas que tú lloras...
¡No, loco!... Como tu mente,
más que el recuerdo infinitó
de un amor casto y bendito,
guarda la imagen ardiente
de 'a carnal hermosura
que no pudiste gozar,
ella debe despreciar
memoria que es tan impura.
Y aumentará su dolor,
que ya en vida fué tan fuerte,
el ver que ni con la muerte
pudo transformar tu amor.

e/sttté de (£í-nt>ozena.

¿trujferí&J.

Que tu nombre es muy bonito
me dices á todas horas,
E?tá bien, pero te advierto
qne el nombre no hace á la cosa.

.-—;?

¿Conque te vas á un convento?
Haces b'en, pr rque á tus años
se presenta este duerna:
«Herrar ó_quitar el bancos».

\£iaudtc dtscxano. Un chulo de ia tierra.
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Eduardo de érttlaeio.

Después relinchó como diciendo:
—Anda, ponte sombreritos de paja.

¿Y los peligros á que se expone un individuo que use el som-
brero de paja, dadas la miseria y el hambre de algunas personan?

Ayer presencié una escena conmovedora entre un honrado pres-
tamista que usaba sombreio de esos de aldeana francesa y el ca-
ballo meditabundo de un coche de alquiler.

Al pasar por una de las paradas de carruajes, el caballo men-
cionado descubrió al transeúnte y devoró el sombrero en cinco
minutos.

Parece un cerdo—dicho con perdón—engalanado para la matan-
za ó para la rifa.

Hombre gordo y panzudo con sombrerito de paja es una visión
horrible.

Es indispensable la limpieza diaria de los interiores del som-
brero, porque en descuidándose, por poco que sea, se inunda de
chinches y «es un regalo», como dicen los loros.

Un hombre chiquitín con sombrero de paja parece un niño que
va á clase.

En tiempo lluvioso es como llevar un colador en la cabeza lle-
var sombrero de paja.

Debería formarse una sociedad de seguros contra -incendios de
sombreros de paja, porque arden muy fácilmente.

Dudé si añadirle una pluma ó un llorón para imponer la moda.
En viéndome, se hubieran empenachado todos los jóvenes de

buena familia con plumas._
Es muy ligero y muy fresco- opina un aficionado á paja.

—Y qne tiene usted sombrero para dos ó tres años—dice otro
amigo.

jío lo permita Dios.
—Ya lo verá usted—insiste otro señor.—Este le estrené yohace

rinco años.
—Crea usted que los representa.
_Y tengo en casa, en la mesa del despacho, la copa de otro

pombrero, para guardar monedas de plata.
—¿Como esportillo? Es el porvenir de todos estos sombreros.
Un sombrero de paja es un compromiso para cualquier hombre

pacífico.
En día de viento, ó se ata uno el sombrero como los curas rura-

les cuando van de un pueblo á otro se atan la teja con un pañuelo
de yerbas, ó se despide de tapadera hasta que dé la vuelta al
mundo.

Qlf$ otfsfríf^- Yipo^ potftuguegejá.

.
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Y ¿cómo me atreveré á hacer eso, me preguntará V. E., si los elemen-
tos con que quisiera contar como auxiliares me abandonan y se disgregan,
me envuelven en intrigas á que no estoy acostumbrado, me tienden lazos
qué desconozco y socavan traidoramente el terreno que piso?

¿Cómo? De una manera muy sencilla. ¡Bárralos V. E., anúlelos, redúz-
calos á la impotencia, vuélvalos á la oscuiidad, de donde no han debido
salir nunca!

No crea V. E. una palabra. Y ya que la iniciativa regia le ha entregado
las riendas del Estado, sujételas con mano firme yreténgalas cuanto tiempo
pueda, que más puede hacer, ahora y siempre, por el bien del país un
hombre virtuoso y enérgico que un granuja listo.

Excmo. Sr. D. Marcelo Azcárraga, presidente del Consejo de ministros
y ministro de la Guerra: Me atrevo á dirigirle la presente porque, éntrelos
elogios un tanto molestos (y ya diré por qué) que le dedica á diario la
mayoría de mis distinguidos colegas, confío en que no le sabrá mal este
pequeño refrigerante que le anime y conforte en la confusión y atolon-
dramiento, hijos de su modestia más que de otra cosa, que le prcdncenlos
deberes del cargo que de repente se le ha echado encima.

Todos dicen que es V. E. un hombre integérrimo, digno, formal, activo
serio, honrado y bueno, en una palabra, y por consiguiente incapaz de
dirigir la política española, que por lo visto no requiere más que pillería'
doblez, mala intención y malas artes. Y se hartan de asegurar en todos.los
tonos que el Gobierno puesto en manos de V. E. no es viable, no puede.
pasar de interino, y urge su pronta descomposición para que el poder pase
á manos más hábiles...

tr^'Sffi.0! 08? í? ntasma da revolusao, terror do governo. asona assuas «-tremidades en todas as encrucixadas do reino lusitano...»

FAVORITO DEL SEÑOR R£Y D. FELIPE III QUE DIOS GU4RDE.

Fíjese V. E., para saber á qué atenerse respecto á lo que aquí se llaman
partido?, en que el jefe del liberal, D. Práxedes Mateo Sagasta, hizo' no
hace mucho declaraciones importantes respecto á la Isla de Cuba, á la
cual prometió una autonomía mucho más amplia que la de las reformas
de Cánovas, y en este sentido mandó á sus ayudantes á charlar más de lo
justo perlas provincias, donde por cierto las tales declaraciones - sentaron
como un tiro, porque para ese viaje no necesitábamos empréstitos onero-
sos ni envíos de tropas. Fíjese en que hace pocos días ha echado ávolar
un periódico bien informado la especie de que el Sr. Sagasta, enterado de
que no sería llamado al poder mientras sostuviera ese programa, porque
la regente no quiere merm? r poco ni mucho la soberanía de la patria que
le fué entregada en depósito, se apresurará á rectificar oportunamente
quitando todo el hierro posible á lo de la autonomía. Es deci', que su
primera opinión no era sincera, sino un medio de alcanzar el poder; que
afectaba rechazar, y una vez convencido de que le servía para todo lócon-
trario, no vacila en desecharla.

¿Qué quiere V. E. que piense la nación de quien así cambia de convic-
ciones, según se acerca ó se aleja la posibilidad de repartir credenciales,
dietas y estancos?

* .:.. :._,

Tampoco pare mientes V. E. en lo que, respecto á la política ya la
guena, le aconseje ese buen D. Arsenio, hombre honrado y de buena;'fe á
carta cabal, pero con qu'en han jugado siempre los señores políticos á
quienes, servía, lealmente, y á cuya manía .de contemporizar y atraer al
enemigo con candas y halagos correspondieron los insurrectos prepa-
rando emboscadas para asesinarle, quemando ingenios, macheteando los
destacamentos menudos en que había dividido inocentemente un ejército
numeroso, y paseando impunemente, á las órdenes de Maceo, la bandera
rebelde de un cabo á otro de la isla.

Como por la mano venimos á parar á uno de los puntos que más desaso-
segado deben traer á V. E.: al relevo de Weyler.

Los mismos que amenazaban nada menos que con la revolución si no se
destituía a Martínez Campos por hacer la guerra con dulzura, piden ahora
Ja dimisión de D. Valeriano por su crueldad con los desdichados mam-
oí ses.

T^ncin.

gn tener en cuenta que el general, antes de salir de la Península, pro-metió pacificar la isla (dejando aparte las partidas de bandoleros que sonsecuela ae las campañas; en ei plazo de dos años, plazo que termina á
meciados del que viene. Hasta la fecha, seria injusto no confesar que la

n T -T °-
ruáísimos SolP« y que no es ni sombra de lo que

/X^'t e~a
T matsrS^>^ y de asolar los campos, y á pesar

-stnSl^LSff £CeilCÍaS G£bÍnete £Qt£rÍ°r -n'nuesios bue-

No ignoro que aquí en la corte
hay espectros yastros brillan,
y se que entre los segundos
tiene su plaza usiría.
Privado, por su grandeza,
que no por glorias ficticias,
de un monarca que nos rige
con rectitud y justicia,
juzgo que no es imposible,
si tal sombra me cobija,
dados mis buenos servicios,
medrar en la corte y villa.
Vertí gustoso mi sangre
por la patria, y cierto día
á lomos de un mal j-melgo
dejé á Flandes por Castilla,
y aquí estoy con el pellejo
ventilado como criba
y con más chirlos y rotos
que gregüescos de golilla.
¿Qué sirve mi ejecutoria,
tan ilustre como limpia,
si Ja escupen haraganes
ypaniaguados ia pisan?
Yo no soy un lindo al uso
con valona retorcida
y embutido entre damascos,
esencia?, lazos y cintas.
No ensayé genuflexiones
ante-Lerma'y su cuadrilla
n: proclamé á ycz en grito
Izipragmáticas de un quídam,
y ¡voto á Dios! mi tizona,
frecuentemente teñida
en empresas harto nobles,
en Ostende y en Malinas'

se resistió á dar un golpe
apoyando la codicia
de bergantes palaciegos
que deshonran cuanto miran,
y heme aquí, por mi conducta,
que supongo clara y limpia,
maldiciendo de mi nombre,
de mi historia y de mi vida,
y al pensar que los que pueden
con sus desprecios me humillan
y por ser yo un pobre diablo
á su gusto me esclavizan,
ganas me dan ¡voto á Cristo!
de abandonar mi hidalguía
y servir á un Monipodio
sin más ley que su pericia;
hacer competencia á Caco
en ventorros y hosterías
y co?er mi ejecutoria,
cual remiendo, en mi ropilla;
sorprender en callejones,
pinchar á vuelta de esquina
y maldecir del nrivado,
del monarca y de la villa,
pues no han de faltarme coymas
que me halaguen y sonrían
si ven mi bolsa empedrada
con bustos del que nos rija.
Os juro, señor, que estuve,
porque el hambre me vencía,
á punto de convertirme
en Roldan de pacotilla,
y lo hiciera, pues me sobran
para, ello tacto y pericia
á no recordar virtudes
aue vuestro nombre publican.

2Re,
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Valedme, pues, si es que sirven si hay honradez y justicia,
mis actos de garantía, . para los tercios de Flandes
y pensad antes que deben, ser los cuartos de Castilla.

zf/Zanziet Q/Zevíiía (Badián.

Chismes y Cuentos
OTRA CARTA ABIERTA

r
V. E. en cambio tiene á su lado, para ayudarle eficazmente en Jas nece-

sarias operaciones de sareamiento y limpieza, la enorme masa no corrom-
pida de la Nación, harta de palabrería gárrula y de polilla que le echa á
perder la ropa, y además de la masa algunos millares de bayonetas y al-
gunos centenares de cañones, que ahora y siempre son, han sido y serán
la suprema razón de Estado.

T

Tenga V. E. presente que esos charlatanes de la política no tienen más
que un apoyo ficticio, el de los caciques á quienes sirven en sus ambicic-
nes de campanario, y el de los paniaguados entre quienes reparten pre-
bendas y dest:nos.
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—¿Trae folletín?
—Sí, señor. - -
—¿Trae carta de Rusia con los festejos?
—Sí, señor.
—¿Trae telegramas de provincias con los funerales de Cánovas?
—Sí, señor.
—Pues dame un veinticinco para leerme todos los ejemplares uno detrás de otro.

Y no tenga V. E miedo á un conflicto. Así, demostrando "entereza y rí-
ñones, es como no viene.

Y si es cierto, como dicen, que viene á amenazar á V.. E. con la inter-
vención... no le deje acabar la palabra, y en cuanto diga ínter.., tápele la
boca con los pasaportes y mande venir á escape al Sr. Dupuy, que para el
caso que le hacen, lo mismo da que esté allí que en Villafranca de los
Barros.

jamás, ó no ha debido por lo menos, que en sus asuntos se mezclen los
extraños, porque las veces que lo ha permitido les ha tenido que' dejar
carne entre las uñas.

Calixto García y Máximo Gómez no dan raz^n de sus personas; aque-
llas correrías incendiando cañaverales han concluido; ya no vuelan los tre-
nes ni se a-altan poblados, ni se sorprenden convoyes todos los días, y la
guerra se reduce á escaramuzas insignificantes aue demuestran el desas-
troso estado de la rebelión .. Tasto es, pues, esperar la terminación del
plazo fijado Cuando ex «re, si las promesas no se han cumplido, es cuan-
do el partido conservador debe abandonar el poder y cuando Weyler debe
dimitir.Hasta entonces, de ninguna manera.

Porque ¿quién va á ir ahora á sustitu ríe? ¿Blanco ó Martínez Campos,
que se dejaron comer materialmente por los insurrectos? ¿Otro general con
plan distinto y los refuerzos indispensables, y un par de meses para prepa-
rarlo y ctro par de años para ver lo que resulta? ¡Antes ceguemos que tal
veamos!

¡Y no vamos á ser nosotros más clementes y misericordiosos que Dios,
Qae es todo clemencia y misericordia, porque eso sería hasta pecado moz-
ta!, si á mano viene!

¡Ah! Y por supuesto nada de libertades, ni de reformas, ni de autono-
mías. Si se decide V. E. á tomar alguaa determinación en este sentido,
hágalo... restableciendo las leyes de Indias, despóticas, brutale-, duras,
pero absolutamente necesarias para conservar las colonias, como ha de-
mostrado la experiencia.

Si le obligan á dirigir alguna advertencia á Weyler, hágale la de que
apriete las clavijas hasta exterminar las raíces del separatismo. Y ríase

J. E. de los qie le aconsejen blandura, perdón y diplomacia en nombre
de la humanidad y de la religión de nuestros mayores.

. Dios decía á los capitanes del ejército de I-rael: «Entrad en aquella
ciudad y no dejéis piedra sobre piedra, y pasad á cuchillo á todos sus ha-
bitantes, hombre* mujeres y niños, y no dejéis con vida ni á los animales
domésticos j>.

Una nación que así desprecia su dinero y su sangre es invencible, es
eterna. Necesita no más lo que no ha tenido casi nunca. Un hombre-que
la guíe, un carácter entero, enérgico y virilque la. afiance en la idea de su
poder y ia aliente en la de su dignidad, y la dé el ejemplo con sus vir-
tudes...

"

'*

Y pida V. E. un empréstito de mil millones y se cubrirá con exceso, y
pruebe á improvisar una escuadra formidable y se hará en un año, y llame
á las armas quinientos mil hombres más y saldrán de entre Jas piedras.

Sin que por eso se suspéndanlas corridas de toros, ni se supriman los
bailes públicos, ni se nuble la alegría que corre y estalla por toda la Pe-
nínsula como un reguero de pólvora.

La Nación sostiene dos guerras, cubre cuantos empréstitos la piden, y
la aristocracia en masa se divierte recorriendo el mundo; la clase media
acude en tropel á Jos balnearios, á los montes y á las playas á solazarse y
desentumecerse, y el pueblo llena los trenes botijos, y las plazas de toros, y
las verbena?, y los feriales y las romerías. Hay más corridas que nunca,
con más bullicio y más animación que nunca y con los billetes más caros
que nunca...

No haga V. E. caso de esas voces que hacen correr cuatro pusilánimes.
¿Ha visto Y. E. en su vida un verano más alegre y más divertido que

éste?

Dirá V . E. á todo esto: Pero ¿cómo me meto yo en aventuras si el país
está esquilmado, pobre, asustado por lo porvenir y anonadado por la gra-
vedad de las circunstancias?

-cg>-
Qne es lo que debe contestar V. E., ó el Gobierno que V. E. preside, á

Mr. Woodford, de quien se habla estos días con el mismo terror que si

fe-tratara del coco que se come á los -niños crudos -(fda vergüenza,
hambre!), en cuanto fJrmule la reclamación más insignificante. Dándole
lernas á entender, aunque sea por señas, que España no ha tolerado

¿

- - ~\
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Precios ventajosos.

HDOS DE M. GRASES—Fuencarral, 8.
De venta en todos los ultramarinos.

DE J. CAAMAÑO Y C. A

Y MARISCOS

Marca LA NOYESÁ

MADRID CÓMICO

PERIÓDICO SEMANAL, FESTIVO É ILUSTRADO
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GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑAS
COGNACS SUPERFINOS

??;^^fe REGISTRAD

Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden hacer sus
pagos en libranzas del giro mutuo, letras de fácil cobro ó sellos de
franqueo, con exclusión de los timbres móviles y certificando en
este último caso la carta.

Precios de suscripción.

MADRID.—Trimestre: 2,50 pesetas; semestre: 4,60; año: 8.
PROVINCIAS.—Semestre: 4,50 pesetas, año: 8.
EXTRANJERO Y ULTRAMAR.—Año: 15 pesetas.
En Provincias no se admiten por menos de seis meses y en el

Extranjero y ultramar por menos de un año.
Empiezan en 1.° de cada mes y no se sirven si al pedido no se

acompaña el importe.

JIMÉHEZ Y LAMOTHE

Precios de venta.

CHOCOLATES Y CAFÉS
I DS LA |

COMPAÑÍA COLONIAL
TAPIOCA-TÉS

j ¿o RECOMPENSAS INDUSTRIAOS

ün ejemplar, con el suplemento correspondiente, 15 céntimos.'
corresponsales y vendedores, 10 céntimos cada ejemplar.

Un suplemento, 10 céntimos.
a. les corresponsales, 6 céntimos.
Los ejemplares de números atrasados se servirán sin aumento

alguno de precio.
L los señores corresponsales se les envían ias liquidaciones á fin

\u2666íSfV 8f ?us Pende el e*vío del paquete á los* que no hayan
£5?}° m*orte

JI
de 3* c*enta el día 8 del mea siguiente.Toda la correspondencia al Administrador.

gg --a*i«i.ti

Macciás j Maiaistaadáai Peninsular, i, primera ieresh*.
Teléfono %úm. 2.16Q,

Despacho: Todos loa días de 10 á 2 y de 4 á 6.

D2PÓSITO GENERAL •

I© Y 20 I• CALLE MAYOR,

v&mr—tjszz^ u n, «a* nmfé^m, t****,a í^,.

Sr. D. M. R —Por ser cortita, y por estar destinada á un abanico, voy
á copiarlaEse hombre puede ser V. E.

Ánimo y á ello, que la ocasión se presenta una vez en la vida.

Y... já la orden, mi general!

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Posdata. Después de escrita la anterior me entero por los Pedicoj,
de que ha sido denunciado el Palique de Clarín publicado en el número

Á norotros nos pasa lo que á V. E. Nos achuchan y nos

molestan por tener verdadero patriotismo, baena fe y sentido común.

Lo dicho, mi general. Dediqúese V. E. al saneamiento.

Pseudónimo. —Vulgarísimo el asunto.

Sr. D. J. B. C.—Pues si ya está publicada en otros periódicos, ¿cómo
quiere usted que se publique? A ese paso, podríamos confeccionar el nú-
mero con las tijeras.

Espartaco. —No está muy clara la idea, que aunque lo estuviera siem-
pre sería poco interesante.

Sr. D. H. N.—De las incongruencias digo lo que de las letrillas, ¡vade
retro! Porque suelen tener una gracia patosa que ¡ya, ya!

Chico de limón- —No tiene saliente ninguno. Además, se le ha escapa-
do á usted un verso largo, de los que no tienen remedio.

JWethilo.— 'La poesía es demasiado elevada para un periódico festivo.
Lagartijo. —¡Ay! ¡qué flojita es, caramba!
X. X.—¡Hombre! ¡está bien eso de remitirme una composición mía á

ver si la acepto! Puesto un niño de cuatro meses á inventar una diablura,
no inventa otra.

Sr. D. A. R. —Como mal no está, pero pertenece á un género pasado de
moda. Porque las letrillas, más ó menos disimuladas, están mandadas re-
tirar hace mucho tiempo.

Pero, con permiso de usted, el querer á una hermosa desde que se[la co.
noce, aunque haga mucho calor, no es ningún secreto misterioso. ¡Es la
cosa más corriente del mundo!

aTe conocí, hermosa mía,
en noche de gran calor.
¡Oh, secretos del amor!
desde aquel mismo día
te quiere mi corazón.»

Sr. D. M. F. E.—Durilla de pelar, porque los asuntos pican que rabian.

A £ ' Cilio —Comprendo que esté usted trastornado por las circuns-

tancias 'difíciles que nos rodean, pero no hasta el punto de empezar a des-

cribir una tempestad del modo siguiente:
«Semejante al león cuya melena

sacude airado con constante gesto
con rugido terrible y deshonesto
canta con débil voz cual Juan de Mena...»

¿En qué quedamos, es rugido terrible ó es débil voz? ¿Y dónde está la

prueba de que Juan de Mena cantaba con voz débil?
Sr. D. M. C—Tiene usted razón: la composición es muy sencilla, ¡de-

masiado sencilla!

;1
t Plumeros.

OoipiJÜLo»®*

Completo sur Licio.

PEDID
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